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Luis Casasbuenas Duarte. Foto: Victoria Eugenia Casasbuenas. Medellín enero 

2 de 1998. 

El doctor Luis Casasbuenas Duarte nació en Armero (Tolima) el 2 de agosto de 

1935. Cursó la primaria en Venadillo. A los 12 años llegó a vivir a Ibagué donde 

cursó su bachillerato en el Colegio San Simón. 

Una vez graduado como bachiller, impulsado por su vocación ingresó a la 

Universidad Nacional de Colombia en Bogotá, al programa de Medicina. Hacia 

el final de la carrera, se enteró de los trabajos del doctor Salomón Hakim, lo que 

lo motivó a hacer el internado rotatorio en el Hospital Militar Central (HMC) en 
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la misma ciudad, donde ingresó en 1961. Recibió el título de Doctor en Medicina 

y Cirugía en 1962. Posteriormente, se especializó en Neurocirugía en el mismo 

hospital, entre 1962 y 1966. Sus profesores fueron los doctores Alejandro 

Jiménez Arango (1923-2012) y Salomón Hakim Dow (1922 – 2011), quien 

describió el síndrome de hidrocefalia de presión normal, que lleva su nombre 

(1). En un hermoso escrito, inédito, de 1992, del profesor Casasbuenas titulado 

“Fuimos, somos y seremos”, señala cómo él y un grupo de compañeros liderado 

por sus profesores, tuvieron la idea de encontrar un punto de convergencia, lo 

que los llevó a crear la Sociedad Neurológica de Colombia (2).   

En 1963 se casó, y de ese primer matrimonio tuvo dos hijas, Olga Lucía y Victoria 

Eugenia. Más tarde se divorció y compartió el resto de su vida con su segunda 

pareja.  

Al terminar su programa de especialización, se vinculó al servicio de 

Neurocirugía del HMC, y en 1970 se le concedió una beca de estudios, por un 

año, para realizar entrenamiento en neurocirugía pediátrica en el Hospital For 

Sick Children en Londres, bajo la dirección del doctor Kenneth Till (1920-2008), 

una de las autoridades más destacadas en dicho campo en el Reino Unido y en 

Europa. A su regreso, nuevamente en el HMC, se le asignó la coordinación de la 

sección de Neurocirugía Pediátrica del servicio, conformando un excelente 

grupo de trabajo con el servicio de Neuropediatría, integrado por los doctores 

Carlos Medina Malo (1943-2020), Eugenia Espinosa García, y sus residentes. Fue 

profesor de varias generaciones de brillantes neurocirujanos que lo recuerdan 

con orgullo y afecto por sus grandes capacidades docentes y su ejercicio 

profesional profundamente humano, carismático y empático con los pacientes.  

Consciente de la importancia de ayudar a la población más vulnerable, apoyó 

ad-honorem el manejo quirúrgico de los niños del Instituto Roosevelt (en ese 

entonces denominado Instituto Franklin D. Roosevelt). Lo anterior permitió 

incentivar a sus residentes en el aprendizaje de esta especialidad y en la 

vocación de servicio. (1). Inicialmente, se hacía consulta los miércoles, 

posteriormente se organizó una rotación de los residentes de Neurocirugía y 

Neuropediatría a dicha consulta y se inició reunión de casos clínicos. (3). El 

doctor Enrique Jiménez Hakim, señala “...tuve la gran fortuna de contar con el 

doctor Casasbuenas como uno de mis profesores; a él le debo gran parte de mi 

formación como neurocirujano. No sólo aprendí de él su excelente técnica 

quirúrgica, especialmente en cirugía de columna vertebral, sino que hizo huella 

en mí su amable y respetuoso trato hacia sus pacientes y su proceder siempre 

ético en el manejo de ellos. Recuerdo claramente como lo acompañaba los 

https://es.wikipedia.org/wiki/1922
https://es.wikipedia.org/wiki/2011


Neurociencias Journal Vol29 Núm1  Casasbuenas-Alarcón y Cols 

   

 

11 

 

miércoles en las tardes al Instituto Roosevelt donde hacíamos consulta y cirugía. 

Era costumbre ir conversando de múltiples temas en el viaje al Roosevelt, con la 

música clásica de fondo que ponía en el radio de su Mercedes Benz habano. 

Siempre hubo invitación a almorzar en el Roosevelt” (4) 

Con el advenimiento de la microcirugía en el mundo, vio la necesidad de 

actualizarse en esta rama de la especialidad, por lo cual en 1981 viajó a México 

donde estuvo bajo la dirección de los doctores Ignacio Madrazo Navarro (1942) 

y Víctor Hugo Rosas Peralta. Su entrenamiento se llevó a cabo en el Instituto 

Nacional del Seguro Social de Ciudad de México. (1). 

Fue uno de los neurocirujanos colombianos pioneros en el manejo integral de 

las enfermedades de la columna vertebral y el gestor del acuerdo con el servicio 

de Ortopedia del HMC para el tratamiento quirúrgico de dichas patologías. En 

1985, dio todo el apoyo necesario a la idea del doctor Himler Serrato Lavao para 

la creación de la Clínica de Columna integrada por los Servicios de Neurocirugía, 

Ortopedia, Rehabilitación, Neurología, Neuro pediatría, Psiquiatría, 

Neuropsicología y Clínica del Dolor, emulando las prácticas que se llevaban a 

cabo en ese momento en los Estados Unidos de Norteamérica. Fue nombrado 

primer Coordinador de la Clínica de Columna del HMC, la cual hoy día es modelo 

en la formación de Residentes, Neurocirujanos, Ortopedistas y subespecialistas 

de nuestro país.  En 1992 asumió la dirección de investigación científica y en 

1995 fue designado jefe de la División de Educación Médica, cargo que 

desempeñó con el mejor de los éxitos hasta que se pensionó en 1998. (1,5)   

Paralelamente a su vida profesional tuvo varias aficiones. Desde muy pequeño 

fue gran amante del futbol, lo que lo llevó a formar parte de la selección de su 

colegio, en la cual jugó de defensa, y, posteriormente, a ser un fiel hincha del 

Barça. El cine, la música clásica y el jazz fueron otras de sus grandes pasiones, 

destacándose en éste último género su especial preferencia por Miles Davis.  

Con frecuencia se menciona que los jóvenes que ingresan a estudiar un 

programa universitario en la actualidad posiblemente harán reconversión 

profesional varias veces a lo largo de su vida, por otras actividades u otros 

programas de pregrado, o postgrados que van realizando y que los llevan por 

caminos diferentes. Ello conlleva a que posiblemente, terminen explorando 

áreas que no estaban previstas en el momento en que ingresaron a estudiar la 

carrera inicial. Lo anterior cabe de manera literal al profesor Casasbuenas ya 

que luego de una muy productiva vida profesional y académica como 

neurocirujano, y una vez jubilado, tomó la decisión de cursar estudios sobre 
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comunicación. En una entrevista que contó con el apoyo del profesor Jair Vega, 

y publicada en noviembre de 2010 por el portal “la iniciativa de la comunicación 

en América Latina”, menciona cómo su interés por la comunicación venía de 

tiempo atrás. Es así como en 1971 tuvo deseos de cursar la carrera de 

comunicación, pero su actividad profesional como neurocirujano y profesor 

universitario se lo impidieron. Años más tarde, una vez terminada su vida 

laboral, tomó la decisión de llevar a cabo los estudios en España donde cursó 

una maestría en Comunicación Científica, en la Universidad Pompeu Fabra y 

posteriormente, un doctorado en Ciencias de la Comunicación en la Universidad 

Autónoma de Barcelona, dos de las más prestigiosas instituciones universitarias 

de dicho país. No dejó de lado su pasión por la medicina. Es así como fue médico 

suplente de un Centro de Atención Primaria, en la provincia de Barcelona entre 

2002 y 2006. (5) 

Durante la entrevista mencionada, el profesor Casasbuenas señaló “Yo todavía 

no sabía qué era exactamente lo que quería, pero mi contacto con 

antropólogos, sociólogos y comunicadores, más muchas otras lecturas, me 

fueron llevando, hasta que en el año 2005 presenté mi primer trabajo sobre la 

relación médico-paciente. Finalmente, mi tesis fue sobre la conversación que se 

da entre médico y paciente, y un análisis sobre esa conversación, que es 

básicamente la entrevista clínica”. Dicha tesis, titulada “La entrevista Médico-

paciente: perspectiva de su análisis discursivo” sustentada en 2008, fue laureada 

con la máxima distinción: Summa Cum Laude (5). 

A su regreso a Colombia, en 2009, se instaló en la ciudad de Medellín, donde fue 

asesor del Centro Nacer y profesor de la Facultad de Medicina de la Universidad 

de Antioquia. Allí pudo poner en práctica sus profundos conocimientos en el 

campo de la comunicación en salud (5). 

En 2011, la prestigiosa editorial académica española publicó su libro “Salud y 

enfermedad, la importancia de la comunicación”. Es una excelente obra, de 144 

páginas, donde de una manera muy profunda plasma con absoluto rigor y 

claridad, la importancia que reviste el contacto con los pacientes, que deben ser 

el centro de la atención, al igual que la gestión de las emociones del terapeuta y 

del enfermo como eje de la relación que se establece entre ambos. La 

dedicatoria, a diferencia de otros libros, no está en las páginas iniciales, sino en 

la última página del libro (144) y dice así:  

“Dedicado a la memoria de mis padres 

A mi esposa, hijos y nietos 
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Y a mis hermanos” (6).  

Fue también un experto en temas de humanidades y medicina, con especial 

afecto por el cine. Uno de sus últimos escritos fue el capítulo “La neurología vista 

desde la lente del cine”, publicado en el libro Neurociencia y cine, (7) cuyo editor 

académico es Alberto Vélez van Meerbeke. En dicho texto una de sus hijas, la 

doctora Olga Lucía Casasbuenas Alarcón, publicó el capítulo “Autismo en el cine” 

(8) y Leonardo Palacios Sánchez, junto con Laura Piñeros y Rocío Plazas “Cine y 

trastornos de la memoria”. (9)  

Fue objeto de varios reconocimientos y homenajes. Entre ellos en ceremonia de 

la Asociación Colombiana de Neurocirugía que lo honró con la Medalla 

Fundador Asociación Colombiana de Neurocirugía, el 7 de septiembre de 2012. 

La placa dice “por ser pionero en la implementación y desarrollo de las 

neurociencias y reconocimiento a su liderazgo científico y gremial para la 

creación de la Sociedad Neurológica Colombiana”. 

Unas frases escritas por el profesor Casasbuenas que se leen en la 

contraportada de su libro “Salud y enfermedad, la importancia de la 

comunicación” resumen muy bien su pensamiento en torno al ejercicio 

profesional: “Hablaré como médico que ha ejercido su profesión durante varios 

años en un hospital universitario y que, una vez jubilado, se ha dedicado al 

estudio de la comunicación relacionada con la salud. Pero también hablaré 

como paciente, que lo he sido en varias oportunidades y circunstancias. De las 

dos primeras tengo diplomas; de ésta última me quedan diversas experiencias 

que pueden ser tan significativas como los diplomas, aunque no tengan firmas 

ni sellos (6). 

 

Esta obra tiene la intención de ayudar a identificar, entender y ejercer la 

profesión dentro de este mundo cambiante. Esto implica un viaje por diversos 

temas y situaciones, que en ocasiones incluirá viajar al interior de nosotros 

mismos para ver cuánto hemos cambiado, o cuánto debemos cambiar. Trataré 

de hablar más de salud que de medicina estrictamente, y más de personas que 

de pacientes. Será entonces un libro sobre la ayuda, el respeto y el afecto que 

se dan-y se reciben-en los ámbitos de la salud.” (6). Sabias palabras de un gran 

ser humano, padre, esposo, hermano, médico, neurocirujano y comunicador 

excelso que partió el 4 de marzo de 2020 dejándonos una huella trascendental 

producto de una vida plena, colmada de éxitos personales y profesionales.  
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Refiriéndose a él, uno de sus exalumnos, el Dr. Himler Serrato Lavao escribió: 

“El doctor Casasbuenas fue el formador de varias generaciones de 

neurocirujanos y todos sus alumnos, lo recordamos con cariño y nos sentimos 

orgullosos de haber tenido en Él, un profesor en el sentido estricto de la palabra. 

Fomentó en nosotros el don de gentes y de solidaridad, superación, de bondad, 

de responsabilidad, de actualización y crecimiento médico, de sacrificio y, por 

encima de todo, de respeto a los pacientes y sus familias, a sus colegas, sus 

alumnos y subalternos” (1). 
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